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— Y  ahora vaya usted a contárselo a todos los de M adrid, que tañí o chi­
llan porque curo a todos los que ellos no son capaces de curar. ¿ V e usted 
qué fácil es curar ? A nde ; dígales a todos que he curado los enfermos en 
que ellos fracasaron. A  todos. Absolutamente a todos. E l último, de tabes 
dorsal y  mal perforante plantal. ¡ A h, y a  les diré yo a esos de Madrid ! ¡ Y a  
me soñarán !

Y  ruge to d a v ía :
— Sepa usted que nada de esto lo he aprendido en Bonnier, ni en nin­

gún libro. Me molestan los libros, y  los profesores mucho más.
Y  cárga otra vez sobre los compañeros madrileños, cuyos nombres le 

obsesionan.
Inquiero con la vista dónde se halla mi secretario. E l pobre Gómez 

Echaurren está pegado al marco del balcón, mirando ansiosamente al Uru- 
mea. U na idea terrible cruza por mi mente. ¿ Será capaz este muchacho de 
tirarse por el balcón ? V o y  hacia él y  lo sacudo por el brazo, d iciéndole:

— Pero oye, tú : ¿has visto alguna vez un mozo más buena persona que 
este Asuero ?

Gómez Echaurren va recobrando lentamente su color perdido.

U N  P A R É N T E S I S  N E C E S A R IO  E N  E S T A  IN F O R M A C IO N

Sobre el extremo de si yo toqué o no al trigémino, los periódicos defen­
sores «a outrance» de Asuero, han formado una feroz algarabía, presentán­
dome como el individuo avieso que, premeditadamente, fué a San Sebas­
tián a descubrir que Asuero curaba sólo por sugestión. Naturalmente, no 
hay nada de esto en lo sucedido. Y  es preciso, para comprenderlo bien, que 
el lector reconstituya serenamente la escena en que yo  me hallo mantenien­
do el espéculo y  empuñando el estilete, para darse cuenta de cómo en el 
relámpago de tiempo transcurrido entre mi pregunta pidiendo la localización 
del toque y  los gritos desenfrenados de Asuero diciendo que «en cualqiáer 
sitio» y  que ya tocaba, cuando aun no tocaba, y  ordenándome, todo al 
mismo tiempo, que sacara el espéculo, acabo yo por sacar éste sin tocar la 
mucosa con el estilete. Simplemente, si yo no llegué a tocar la mucosa fué 
por falta de tiempo, por una lógica vacilación provocada por la extraña en­
señanza del Sr. Asuero. Pero no por ello se vaciló en dar la versión públi­
ca de que, en efecto, había tocado y— la que es más peregrina— la de que 
yo había quedado de una pieza al ver la inmediata curación de la enferma. 
¿Quién informó a los reporteros de tal patraña?

« C O N T IN Ú A N  L A S  C U R A C IO N E S »

Ahora es un nuevo enfermo. Enferm a. Tam bién entra por su pie. Y  se 
sienta en la silla del cliente. Asuero procede a su técnica. P regu n ta;

— ¿ De qué lado es la parálisis ?
— Del izquierdo— contesta la enferma.
Asuero coloca el espéculo en la fosa nasal izquierda. Y , mientras flamea 

el estilete, p regu n ta:
— ¿ E s usted estreñida?
— Sí, señor.


